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El Instituto Nacional para la Educación de los
Adultos te felicita por la decisión de continuar tus
estudios, ahora con el módulo El crédito para tu
negocio. Su propósito es que aprendas a elegir
entre las diversas ofertas de crédito que existen,
de acuerdo con tus necesidades y posibilidades.

Para apoyar tu aprendizaje, este paquete modular
incluye los siguientes materiales: Libro del adulto,
Cuaderno de prácticas y la Historieta Los servicios
de la banca múltiple. Un lugar para depositar tu
dinero. 

El Libro del adulto relata la historia de varias
personas que buscan mejorar su actividad
productiva, a través del análisis de las condiciones
en que se encuentran sus microempresas. Al leerlo
encontrarás indicaciones para utilizar los otros
materiales del paquete modular, como la
Historieta, los folletos informativos y el Cuaderno
de prácticas, en el que podrás ejercitar lo
aprendido y tomar las decisiones que consideres
convenientes para mejorar tu negocio. 

Al final del libro encontrarás un Glosario con
términos de uso común en los servicios financieros.
En el anexo te presentamos el folleto ¿Qué es la
CONDUSEF? (Comisión Nacional para la
Protección y Defensa de los Usuarios de Servicios
Financieros) y un Directorio de sus delegaciones
estatales. 

Esperamos que disfrutes este módulo y te sea de
utilidad. 

¡Échale muchas ganas y adelante!

Presentación
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El  crédito:
responsabilidad
y compromiso
El propósito de esta Unidad
es que identifiques el
compromiso y la
responsabilidad que se
adquiere al solicitar un
préstamo. 
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—Doña Juanita, ¡qué bueno que la alcancé!, ¿a poco ya se va? Pero si

todavía es muy temprano.

—Para qué me quedo, don Pepe, si la venta está muy floja, nada más me

estoy enfriando.

—Espéreme tantito, vengo a platicarle un asunto de negocios que le puede

convenir.

—Bueno, pero no me vaya a pedir prestado porque es como pedirle peras al

olmo, hoy no tuve ni para pagar el refresco.

—Al contrario Juanita, le vengo a proponer algo que la va a sacar de apuros.

—¡Ah caramba! ¿Pues de qué se trata? Sólo que me quiera vender un billete

de lotería premiado o que me quiera presentar a un millonario enamorado

de mí.

—¡No, cómo cree!, se trata de algo más sencillo. Fíjese que están ofreciendo

créditos a quienes tenemos algún negocio. Entonces nos estamos organizan-

do para conseguir algo de dinero con el que podremos dar un nuevo aire a

nuestros changarros y, quien quita, y nos vayamos p’arriba. Imagínese que

en lugar de estanquillo puede llegar a tener un minisúper, con autoservicio y

toda la cosa.

Era una tarde de febrero, fría y polvorienta, en la que

Juanita decidió cerrar su estanquillo y retirarse temprano

a descansar.

Forjando un sueño

Veamos qué sucede con los
personajes de la siguiente historia.



El crédito: responsabilidad y compromiso

9

—¡Ah cómo será usted, don Pepe, ya ni la burla perdona!

—No pierda la esperanza, todas las grandes obras empezaron con un sueño.

—Sí, don Pepe, pero los sueños no dan para comer.

—¿Qué piensa, pues? ¿Por qué se quedó tan callada?

—Creo que la cosa no es tan simple, un préstamo puede ayudar, pero tam-

bién puede hundir.

—No se preocupe, ahorita usted está afligida porque no van bien las ventas,

pero verá que cuando le meta un dinerito a su negocio, inmediatamente se

Doña Juanita se quedó pensativa, sus ojos almendrados

miraron fijamente hacia el horizonte, como si esas pa-

labras y el optimismo de don Pepe le hubieran recordado

algo que ella ya había vivido antes.
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va p’arriba. Mire, mañana por la noche, más o menos como a las ocho,

vamos a vernos varios vecinos de la colonia que tenemos un negocio propio;

vaya pa’ que se entere y luego usted decide si le entra o no.

—Muchas gracias, don Pepe, no crea que no me interesa, lo pienso porque

cuando más trabajo cuesta ganarse unos centavos, más empeño tiene uno

que poner en cuidarlos, pero bueno, ahí estaré para saber de qué se trata.

Doña Juanita terminó de guardar su mercancía y cerró su

puesto bajo tres candados. Se cubrió la cabeza con la

capucha de su chamarra y caminó contra el viento y el

polvo por una calle solitaria. A pesar de haber tenido un

día difícil, esa conversación la motivó para esbozar una

sonrisa y murmurar para sí misma: ¡ah qué don Pepe tan

animoso, yo creo que ya se está componiendo, por eso

me cae bien!



CCoonntteessttaa llaass pprreegguunnttaass

ÀQu� piensas de lo que dice don Pepe acerca de que "todas las
grandes obras empezaron con un sue�o"?

ÀTienes un sue�o? Cu�ntalo.

Si los sue�os no dan para comer, como dice do�a Juanita, entonces Àqu�
necesitamos hacer para no s�lo so�ar?

11
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—Buenas noches, don Pepe.

—Buenas noches, pasen ustedes —contestó don Pepe a doña Matilde y a

don Pedro, una pareja de avanzada edad que vende postres en la salida de

una taquería.

—¡Ya don Pepe! El que llegó, llegó, vamos empezándole que se hace

tarde  —dijo José Luis, un joven fornido que vende jugos y licuados en una

terminal de transporte urbano, que llegó puntualmente a la junta convoca-

da por don Pepe.

Al leer el Paso 1 en tu Cuaderno, reflexionaste sobre
lo que le sucedió a don Pedro, el señor que produce
pan, cuando obtuvo un crédito y no cumplió con el
compromiso de pagar puntualmente el préstamo que
solicitó. Continuemos con la historia en la que los
personajes comentan sobre sus experiencias con
respecto a los préstamos. 

Del sueño se puede pasar
a una pesadilla

Abre tu Cuaderno de prácticas, revisa el índice
y lee el tema titulado “Conoce el manejo de tu

Cuaderno de prácticas”. Posteriormente
resuelve el Paso 1. 
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En la reunión estuvieron también presentes, Jacinto que se

dedica a bolear y reparar calzado, doña Lupita que vende

verduras en el mercado, doña Rosa que hace quesadillas

y sopes para venderlos en la Plaza del Mariachi y desde

luego, doña Juanita que llegó un poco tarde.

Don Pepe tiene lo que podría ser el inicio de una lavandería,

fue lo único que pudo comprar con el dinero que le sobró

después de haber quebrado tres tintorerías. Su tragedia estu-

vo ligada a una decepción amorosa que lo condujo a un

laberinto de alcohol y soledad del cual apenas está

encontrando la salida. Todos son vecinos de la misma

colonia, aunque tienen sus negocios en diferentes

zonas de la ciudad de San Luis Potosí. Se trata de personas

que se esfuerzan y trabajan por obtener lo necesario para

vivir.
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—Oiga, don Pepe, con la pena, pero yo tengo pendiente de mis niños, ya

díganos de qué se trata —dijo doña Rosa.

—Sí pues, al grano, como ya les había dicho, el asunto consiste en pedir un

crédito por cabeza que sirva para mejorar nuestros negocios. El primer prés-

tamo que podemos conseguir es de más o menos 1 000 pesos a pagar en

cuatro meses con abonos semanales fijos de 75 pesos. Si nadie falla y todos

pagan, el crédito siguiente puede ser por una cantidad mayor. ¿Cómo la

ven?

—¡Achis! ¡achis! Y luego qué va a pasar si alguien se atrasa o no paga, pre-

guntó Jacinto.

—¡Ah! pues todos tendremos que pagar por él. Para esto nos piden que nos

juntemos 10 personas y que cada uno ahorre 100 pesos; este ahorro lo mane-

jarían dos o tres representantes que nombraríamos como junta directiva.

—A ver, a ver, barájamela más despacio, a poco tendré que pagar por otros

—exclamó José Luis.

—Espérate, espérate

—lo contuvo don

Pepe.

Es como en tu equipo

de futbol, todos pagan

el arbitraje y cuando

alguien falta o no tiene

dinero, todos se caen

con un poquito más.

Pero aquí se trata de que

todos seamos responsables

para no afectar a los demás.

Todos empezaron a hablar al mismo tiempo: ¡está bien!, ¡uy

sí!, ¡75 pesos semanales cualquiera los junta! ¡Es poco, pero

sirve! ¡A mí que me presten un poco más! Mientras, doña

Juanita pensativa, movía la cabeza.
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—¡Pero está bien ese ahorro! Porque si a cualquiera de nosotros se le presen-

ta una urgencia le podríamos hacer un préstamo —intervino Jacinto, y si no

es necesario pues tenemos nuestro guardadito.

—Pero usted doña Juanita, ¿por qué está tan callada? —preguntó don

Pepe. 

—Estoy callada pero interesada, no crean que no, sólo que no veo la cosa

tan sencilla, a mi difunto marido, las deudas le comieron su negocio; lo

embargaron y nada nos quedó, por eso hay que pensarle bien. Se puede

pasar con mucha facilidad del sueño a la pesadilla. Lo primero es saber si mi

negocio necesita el préstamo y si con él voy a mejorar las ventas o, cuando

menos, si me puedo ahorrar algunos gastos, de lo contrario el dinero se va en

cualquier cosa y nada más me quedo con la dichosa deuda.

—El otro asunto que conviene ver —continuó doña Juanita—, es lo de los intere-

ses, aunque los abonos sean fijos es importante saber cuánto nos cuesta pedir

prestado. Esto lo aprendí con la experiencia de mi marido, así es que ustedes

dirán.

—Caray doña Juanita, ahora sí que nos apantalló —exclamó don Pepe—.

Bueno yo tengo la intención de obtener un préstamo de 8 000 pesos para
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comprar otra secadora y otra lavadora, más los ahorritos que vaya teniendo,

con eso la hago.

—Sí, pero, ¿ya sabe cuánto tendrá que pagar de intereses por un préstamo

de esa cantidad? y si en el camino se le atora algo, ¿qué va a pasar? En

lugar de ganar va a ir perdiendo.

—Doña Juanita tiene razón don Pepe, vamos a echarle papel y lápiz a este

asunto para saber qué es lo que más nos conviene —dijo Jacinto.

Después de que todos expusieron su punto de vista,

decidieron primero hacer un programa de trabajo

para analizar las necesidades que cada uno tiene

en su negocio, después investigar diversas formas

de financiamiento y conocer las condiciones para

adquirir los préstamos. Salieron de la reunión muy

animados, iban a trabajar mucho, pero así su

decisión estaría bien fundamentada. 
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Para don Pepe, en esa noche había surgido una

razón más que lo inquietaba, pero que también le

agradaba y lo hacía sentirse interesado. Nunca pensó

que a sus cincuenta años pudiera impresionarse tan

gratamente por la experiencia y la inteligencia de

una mujer que, a pesar de que la conocía de tiempo

atrás, nunca había tenido la oportunidad de

escuchar con esa voz firme y serena con la que había

expresado su punto de vista. Doña Juanita lo tenía

verdaderamente cautivado.

   



La historia que has leído pretende que reflexiones sobre
el compromiso que representa pedir un crédito y la
responsabilidad de pagarlo puntualmente.

ÀAlguna vez has solicitado un pr�stamo? Explica cu�ndo y c�mo lo obtu-
viste y lo pagaste.

ÀConoces alguna persona que haya tenido problemas para pagar un
cr�dito? Explica c�mo ocurri�:

CCoonntteessttaa llaass pprreegguunnttaass

      



Contesta las preguntas.

1. ÒUn cr�dito puede salvar
pero tambi�n hundirÓ,
dijo do�a Juanita. ÀPor
qu� podr�a ocurrir esto?

Autoevaluación

2. ÀQu� problemas podr�as
tener si solicitas un pr�s-
tamo y no sabes en qu�
lo vas a invertir?

19
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Análisis del estado
en que se encuentra
mi negocio

En esta Unidad se pretende
que realices el análisis de
tu negocio, para saber en
qué condiciones se
encuentra y qué necesitas
para mejorarlo. 

21



—Bueno, como habíamos quedado, ¿quién trajo el análisis de su nego-

cio? —preguntó don Pepe a las personas que estaban presentes en la segun-

da reunión.

—Pues yo le pensé algo anoche —exclamó José Luis, seguido por todos los

demás que hablaron al mismo tiempo—. ¡Yo traté de hacer algunos apuntes!

¡Yo le pensé mucho! Yo también le estuve pensando, lo traigo en mi cabeza. 

—Pues sí, todos tenemos alguna idea. ¿Pero, alguien trae algo por escrito?

—volvió a preguntar  don Pepe.

—Aquí está —dijo José Luis, sosteniendo en alto una hoja; después de que

todos se callaron, empezó a leer lo que había anotado en ella—. Yo vendo

a la semana como 100 licuados y cerca de 200 jugos, y le gano más o menos

tres pesos a cada uno, vengo sacando libres de polvo y paja como 900 pesos,

eso es todo lo que anoté.

—Sí, José Luis, pero eso no es suficiente —intervino doña Juanita—. Todos tenemos

una idea general de lo que hacemos, pero necesitamos hacer algunas

cuentas para saber en qué estamos fallando, revisar si nuestros proveedores

son los mejores, conocer más sobre las necesidades de nuestros clientes y

mejorar la imagen de nuestros negocios. Miren, por ejemplo, yo vendo dul-

ces, chocolates, frituras, refrescos, galletas y productos de limpieza, éstas son

mis cuentas:

El crédito para tu negocio

22

Si inicias o mejoras las cuentas de tu
negocio, siempre sabrás cuáles son sus
necesidades y las oportunidades
que tienes para mejorarlo.

Las cuentas de mis carencias
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Relación de productos de limpieza para el hogar

Aromatizante pisos 1.50 60 3.50 210

Jabón / piso 1.50 60 3.50 140

Suavizante/ tela 4.00 80 6.50 455

Aromatizante
de pino 1.50 60 3.50 175

Quita sarro 2.20 44 4.00 120

Quita cochambre 7.00 70 9.00 450

Escoba chica 12.00 30 18.50 370

Escoba cepillo 11.00 30 16.50 412

Escoba económica 9.00 50 14.00 560

Escoba grande 13.50 30 19.50 390

Bañeras 35.00 10 50.00 350

Fibras 2.20 100 4.00 360

Bote gigante de
plástico 70.00 10 98.00 686

Piedra pómez 1.50 27 3.00 81

Tierra pómez 1.50 60 2.50 150

Cesto/ ropa 30.00 40 40.00 120

Trapeador grande 15.50 50 19.50 975

Trapeador chico 13.50 60 18.50 925

Descripción
del artículo

Costo de
compra por

litro o por
pieza

Total de
compras por 

litro
o por pieza

$

Precio de
venta del
producto

Venta
semanal

$



Relación de dulces
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Doña Juanita les explica que su ganancia es variable, a

veces de 30 o 50 pesos por día, según lo que venda. Sin

embargo, ella no puede responder una pregunta que le

hacen los demás: ¿cuánto de lo que vendes es ganancia

para ti? y ¿cuánto tienes que reinvertir para que continúe

el negocio?

Descripción del
artículo

Costo de compra
por pieza

$

Total de
compras 

$

Ganancia por 
pieza

$

Venta
semanal

$

Chicles 0.50 50 0.75 25

Hostias 0.40 40 0.50 20

Mazapanes 0.50 25 1.00 15

Bolis 1.00 650 1.50 650

Chocobanana 0.50 50 1.00 50

Chocoguayaba 0.50 40 1.00 40

Refrescos 4.00 100 4.50 100

—¡Uy, doña Juanita, eso es muy fácil! Lo único que tienes que hacer es restar

el costo de tu mercancía del precio en que la vendes y, de lo que queda,

una mitad es para comprar los productos que se van acabando y la otra es

la ganancia —le dijo José Luis.

—No, espérame tantito —exclamó don Pepe—. Hace tiempo consulté a un

experto en negocios y me dijo que calcular la ganancia de esa manera es 
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un error, y que eso ocasiona muchas veces que el negocio no crezca. El cál-

culo se debe hacer considerando el dinero que ingresa como producto de

las ventas menos lo siguiente:

• Gastos de operación. Esto incluye luz, renta, es decir, todo lo que cues-

ta mantener el local del negocio y también se le debe sumar lo que

gasta uno en transporte para comprar la mercancía.

• Compras. Aquí se debe incluir tanto la compra de mercancía como

un fondo que permita conservar o renovar el equipo, mobiliario y todo

lo que necesita el negocio para funcionar.

• Gastos de seguridad social. Se refiere a un fondo muy importante que

sirve para enfrentar las eventualidades en caso de enfermedad o de

retiro cuando ya no estemos en posibilidad de trabajar.

—¡Uff! Pero si a lo que vendemos tenemos que restarle todo eso, no nos va a

quedar nada! —contestó José Luis.

—Por eso, es necesario que hagamos cuentas de todo eso, es decir, de los

ingresos y los gastos, sólo así sabre-

mos con precisión cómo andan

nuestros negocios —agregó doña

Juanita.

—Yo también lo hice por escrito

—señaló doña Lupita—. Aunque

creo que me faltó lo que ustedes

dicen. Mis cálculos están así:

En las tablas de las siguientes páginas, completa las columnas
Compra mensual y Venta mensual para obtener
el total de cada una de ellas.



Relación de frutas y legumbres

Acelga 20 1.00

Aguacate 40 12.00

Ajo 20 8.00

Cebolla 110 4.50

Cebolla para asar 30 3.00

Cilantro 60 2.00

Chile seco ancho 6 50.00

Chile seco cascabel 10 40.00

Chile seco árbol 10 40.00

Chile serrano 60 10.00

Chícharo 20 10.00

Elote 1 1.00

Guayaba 88 3.50

Jitomate 200 3.50

Lechuga 200 2.00

Limón 50 4.00

Mandarina 50 3.00

Mango 104 5.00

Manzana 40 6.00

Manzanilla 8 2.00

Papa 50 4.00

Plátano 20 6.00

Rábano 24 1.50

Tamarindo 10 18.00

Tomillo 8 4.00

Frutas y
legumbres

Compra de
mercancía por kilo

o manojo

Costo de compra
por kilo o manojo

$

Total de todas
las columnas



Compra
mensual

$

Precio de
venta

$

Venta mensual
por kilo o
manojo

Venta mensual
$

Ejemplo: 20.00 2.00 18 Ejemplo: 36.00

14.00 38 

10.00 18

6.00 100

5.00 25

3.00 55

53.00 5

44.00 9

48.00 8

12.00 60

14.00 18

2.00 90

5.50 82

5.00 190

3.00 190

6.00 45

5.00 45

9.00 90

10.00 36

4.00 6

6.00 45

9.00 18

3.00 22

20.00 8

7.00 8



—Oiga, Lupita —señaló José Luis—, y ¿cómo le hizo para saber cuánto com-

pró al mes?

—Lo que hice fue multiplicar la cantidad de mercancía que compré por el

precio que pagué por cada kilo o manojo de verduras. Es decir 20 x 1 igual a

$20. Lo mismo hice para obtener la venta mensual por producto.

—¿A poco siempre vende todo lo que compra? —preguntó José Luis.

—No, qué va, a veces se me queda mucha verdura. De la que se me echa

a perder pierdo más o menos quinientos pesos al mes —contestó doña

Lupita.

—¡Híjole!, es mucho lo que pierdes —señaló doña Juanita.

El crédito para tu negocio
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En tu Cuaderno de prácticas realiza las
actividades 2.1 y 2.2  del Paso 2.
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—Sí es mucho, y en tiempo de

calor, la verdura y la fruta me

duran menos, por eso lo

del préstamo me está

interesando para com-

prar un refrigerador que

me ayude a conservar

por lo menos los produc-

tos más delicados.

—Aquí está un ejemplo claro

de lo que necesitamos hacer —dijo

don Pepe—. En el análisis de su negocio,

doña Lupita se dio cuenta de que está perdiendo quinien-

tos pesos mensuales de mercancía, porque no la vende a

tiempo. Una solución pudiera ser comprar un refrigerador

mediante un crédito. Para esto, las preguntas que ten-

dríamos que contestar serían:

¿Cuánto tendría que invertir Lupita para comprar a crédito un

refrigerador?

¿Cuánto disminuiría la pérdida de mercancía y, por tanto, de

cuánto sería el ahorro? Respondiendo a estas preguntas doña

Lupita sabría si le conviene invertir en ese aparato.

—Ándale, Pepito, lo mismo tendrías que hacer con tu lavandería —dijo José

Luis sonriendo—. Y también se tiene que sumar el nuevo gasto de luz

que se haría con el refrigerador. Eso también cuenta ¿no?

—Sí, claro, también cuenta—. Bueno, parece que ya le estamos agarrando

la onda —mencionó doña Juanita poniéndose de pie y dirigiéndose

hacia una hoja grande de papel pegada en la pared—. Pero nos con-

viene tener la información bien organizada, con todos los puntos que

se mencionaron en la reunión. Les propongo realizar un ejercicio en el

que nos hagamos una serie de preguntas acerca de la situación de

nuestro negocio, por ejemplo:



• ¿Qué artículos vendo y cuáles no vendo?

• ¿Cuánto cuesta lo que vendo? ¿Cuánto vendo? ¿A cuánto

ascienden mis gastos? Y, ¿cuál es mi ganancia real?

• ¿Tengo buenos proveedores?

• ¿Cómo puedo ser mejor que mis competidores?

• ¿A mis clientes les ofrezco lo que necesitan?

• ¿En qué condiciones físicas están mi negocio y mis herramientas

y/o instrumentos de trabajo, y si éstos son suficientes y adecua-

dos?

Y otro ejercicio en el que podamos definir los problemas principales del

negocio, como serían:

• ¿Cuánto pierdo y por qué?

• ¿Qué ahorros puedo hacer?

• ¿Cuántos clientes tengo y cuántos podría atender si mejoro mi

negocio?

—En mi caso —agregó doña

Juanita—, está claro que

tengo ventas muy bajas y

que necesito aumentarlas

porque gano muy poco y

no aprovecho toda la

clientela existente. En

el caso de Lupita, lo

que se requiere es dis-

minuir la merma para

perder menos o ahorrar

más. En los dos casos

podemos utilizar un crédito;

pero antes debemos

conocer y analizar

las condiciones

para obtenerlo.

El crédito para tu negocio

30



Análisis del estado en el que se encuentra mi negocio

31

—No se vaya, doña Juanita, espéreme tantito —dijo don Pepe con risa

nerviosa—.  Tengo algo que decirle.

—¿De qué se trata? No me diga que ya me consiguió al millonario que me

va a poner el minisúper —contestó doña Juanita sonriendo.

—No ¡cómo cree! No le conseguí al millonario, pero le ofrezco algo mejor,

quiero invitarla a cenar el próximo sábado después de la reunión.

Al final de la reunión, todos los integrantes del grupo se

pusieron de acuerdo para mejorar el análisis de su negocio

y detectar sus principales problemas. En todos los casos

resultaba útil contar con una nueva inversión que pudiera

provenir de un crédito en condiciones favorables. La si-

guiente tarea consiste entonces, en investigar  el programa

de financiamiento más adecuado a las necesidades de

cada quien. Casi todos estaban de pie comentando entre

sí y poniéndose de acuerdo en el trabajo que tenían que

hacer. Poco a poco se iban despidiendo y salían de dos en

dos, mientras tanto, don Pepe, en el umbral de su madurez,

se dirigió a doña Juanita con sentimiento y espíritu ado-

lescente, explorando una oportunidad para llenar el enorme

vacío que existía en su vida.

Siempre registra en un cuaderno
las ventas, compras y gastos que se
hacen en tu negocio.



—No me conteste ahorita, mejor piense en que usted y yo podríamos encon-

trar la forma de acompañar nuestras soledades.

—¿Pero quién le dice que yo estoy sola? —preguntó doña Juanita sonriendo

y ya repuesta de la sorpresa.

—Bueno, si no es así, entonces acepte compartir conmigo un poco de su

compañía, porque yo sí me encuentro muy solo.

El crédito para tu negocio
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Salieron del local de don Pepe sonriendo y caminando

despacio sobre una acera desierta, iluminada por la

tenue luz de un farol que amenazaba con fundirse, y

mientras llegaron a la esquina, hablaron de la luna, las

estrellas y del clima; ahí se despidieron sin decirse adiós,

pensando que en ese momento había empezado un

juego cuyo desenlace nadie podía imaginar.   

En tu Cuaderno de prácticas realiza las
actividades restantes del Paso 2.

Doña Juanita dejó de sonreír y con mirada de sorpresa

permaneció en silencio, atenta a lo que don Pepe le

decía.
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—Yo no me puedo quejar, a mí me ha ido bien con las verduras.

—Fíjate Lupita que mi negocio no está mal, sólo que necesito surtirlo mejor y

sobre todo promoverlo, pero no puedo hacerlo sola, necesito que alguien

me ayude.

—¡Ah!, eso sí una sola persona no puede con todo, lo bueno es que a mí me

ayuda mi marido, aunque a veces le tengo que tronar los dedos, pero yo le

digo, "si no trabajas conmigo dónde lo vas a hacer". Oye Juanita, tu podrías

encontrarte un buen galán, que te apoye, que te dé ánimo y compañía, tú

aún te conservas guapa, no que mírame a mí, de plano me descuidé todita.

—¡Sí cómo no! Ahorita me voy a conseguir a un fulano para que luego se

siente a la mesa tres veces al día a que le sirva de comer, que tenga que

Ahora ya tienes identificados los principales problemas y carencias de tu

negocio, de la misma manera como lo hicieron los personajes

de esta historia.

No olvides ser constante en el registro de lo que vendes y compras, así como

organizar tus compras y los gastos que vas a realizar para preveer cualquier

situación que pudiera afectar la marcha de tu negocio.

Los integrantes del grupo se organizaron en parejas

para investigar diversas fuentes de financiamiento. A

doña Lupita y a doña Juanita les tocó indagar sobre

un programa de crédito para negocios pequeños.

Empezaron su tarea con mucho ánimo muy temprano

por la mañana.

En busca de una oportunidad
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lavarle y plancharle, que llegue en las noches borra-

cho y luego, que además me estuviera molestando en

la noche, ¡no que va Lupe!, yo a mis años ya no

estoy para aguantar eso,

prefiero seguir sola.

—Se me hace que estás

exagerando Juanita,

en la actualidad ya

muchos hombres no

son así, han tenido

que cambiar.

—¡Ah! Pues dime dónde

hay de esos para ir —con-

testó doña Juanita.

—¿De veras quieres saber dónde hay? Pues aquí cerca, entre nosotros, Pepe

por ejemplo, que por cierto, ya me fijé que te está echando el ojo.

—¡Ah! ¿Qué crees? Precisamente, Pepe me invitó a cenar.

—¡Ándale!, ya ves, ¿no que no?, qué bien guardadito lo tenías.

—No te creas, la verdad estoy indecisa, sí me emociona mucho y siento

cosquillas en el estómago porque Pepe me cae muy bien, pero lo que me

preocupa es su pasado, ¿qué tal si agarrara otra vez la jarra?

—No creo, Juanita, además no te adelantes, si apenas van a conocerse en

otro plan, no seas tan desconfiada, dale una oportunidad y, lo más impor-

tante, date tú una oportunidad.   

En eso estaban cuando llegaron a la oficina que buscaban

y tuvieron que interrumpir su plática para solicitar la

información que deseaban obtener.

Ese mismo día  por la tarde, Pepe y José Luis visitaron otras

instituciones que ofrecen financiamiento; iban bromeando

y en amena charla, lo que hacía menos tortuosa su tarea.

Recabaron la información que necesitaban y de regreso

comentaron sobre sus deseos y sus gustos.
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—Si consiguiera el préstamo a una tasa de interés del 2% mensual yo le entro

con los ojos cerrados, —dijo don Pepe— con eso, compro otra lavadora y ya

la hice.

—Claro, con esa tasa de interés yo también me embarco con un buen prés-

tamo, le doy un levantón a mi changarro, y después invito a Juanita a formar

una sociedad y vas a ver lo que es bueno.

—¡Nooo! Cómo crees, puedes formar tu sociedad con quien quieras, menos

con Juanita.

—¿Por qué con ella no?

—Porque yo la vi primero y voy muy adelantado, mañana, después de la

reunión nos vamos a ir a cenar. ¿Cómo ves?

—¡Uy! Pepito avanzas rápido, siendo así ahí muere, retiro mi sociedad. Ni

modo. Bueno, eso sí que es digno de celebrarse, ¿qué te parece si nos vamos

a echar unas cheves bien frías?
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—¡Ándale! Anímate, yo disparo las primeras dos rondas —añadió José Luis.

—No, como crees, ya no tomo.

—Bueno, pero ni que nos fuéramos a poner borrachos, se trata de unas

cervecitas.

—No le hace, ahorita no. Tengo muchas cosas que hacer, si quieres luego nos

las echamos, ¿sale?

Investiga en la oficina de CONDUSEF de tu estado, qué tipo de
institución es la que te da el préstamo, qué referencias tienen de ella
y si está legalmente constituida. Al final de este libro encontrarás un
folleto que te explica qué es la CONDUSEF.

Pepe se quedó un instante en silencio, esa repentina

invitación lo tomó desprevenido, lo hizo dudar, se sentía

contento, pero no era suficiente para aceptarla. Hubo

un momento en que lo sacudió el recuerdo y experimentó

un gran temor. 



Contesta las preguntas.

1. Como resultado del an�li-
sis de tu negocio, Àcu�les
fueron los problemas y
carencias que lograste
identificar? Escr�belos a
continuaci�n. 

Autoevaluación

2. ÀQu� medidas tomar�s
para resolver esos pro-
blemas y carencias?

3. ÀCu�nto te costar�a
resolver esas carencias y
problemas? Anota tus
c�lculos.
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Fuentes de
financiamiento

En esta Unidad conocerás
las fuentes de
financiamiento que existen
y las condiciones que se
exigen para obtener un
crédito, como una
posible solución a la
problemática detectada.
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Dejemos por un momento a las personas de
la historia y realicemos las actividades

3.1, 3.2 y 3.3 del Paso 3 de tu 
Cuaderno de prácticas.

Llegó la tarde del sábado, y el momento de reunirse para

analizar la información que habían recabado. El local de la

lavandería estaba particularmente limpio y escombrado;

los integrantes del grupo empezaron a llegar y, sonrientes,

elogiaron las canciones y la música que el anfitrión había

escogido para amenizar su llegada.

Ya investigaste quiénes prestan y en qué condiciones
lo hacen, también aprendiste a calcular intereses.
Ahora continúa con la historia.

Momentos de reflexión



La vida es un carnaval

Todo aquel que piense que la vida
es desigual
tiene que saber que no es as�,
que la vida es una hermosura,
hay que vivirla.
Todo aquel que piense que est�
solo y que est� mal
tiene que saber que no es as�
que en la vida no hay nadie solo.

ÁAy!, no hay que llorar,
que la vida es un carnaval.
Y es m�s bello vivir cantando.
ÁOh! Áay!, no hay que llorar
porque la vida es un carnaval
y las penas se van cantando.
ÁOh! Áay!, no hay que llorar
que la vida es un carnaval
y es m�s bello vivir cantando.

V�ctor Daniel, autor argentino.



—¡Órale Pepito! con esa

música dan ganas

de hacer un reven-

tón—dijo José Luis

al entrar.

—¿Ya escuchaste?, se

nota que Pepe está feliz,

—comentó Lupita a Juanita

cuando llegaban.

—¿Les gusta esa música o pongo otra?

—Ésa está bien, Pepe, pero un poco más

bajita para que ya empecemos —dijo

don Pedro.

—Bueno, empecemos a revisar la infor-

mación recabada.

—¿Qué les parece si primero explicamos lo que es un crédi-

to y los tipos de intereses que hay? —preguntó doña Juanita.

—Pero eso es muy aburrido, mejor vamos a lo directo —dijo José

Luis—. ¿Cuánto necesito y a quién le voy a pedir prestado?

—Recuerda que si no estamos bien enterados, corremos el riesgo de trabajar

para el bolsillo de los acreedores —señaló don Pepe.

—¿Qué son acreedores? —preguntó José Luis. 

—Ya ves por qué necesitamos empezar por lo más elemental —contestó

Pepe sonriendo—. Acreedor, mi estimado tocayo Luis, es  la institución o per-

sona a la que se le debe una suma de dinero.

—Bueno —dijo doña Juanita—, continuemos con la información que yo con-

seguí:

• Crédito. Es cuando una persona o una institución le presta a otra una deter-

minada cantidad de dinero y deposita en ésta la confianza de que lo

pagará a corto, mediano o largo plazo, según lo acuerden, ya sea de pa-

labra o mediante la firma de un contrato o pagaré como garantía del

pago. El interés que se cobra sobre el crédito, es el monto que el acreedor

fija para que le convenga prestar; así, cuando alguien dice tasa de interés,

se refiere al porcentaje que se aplicará a la cantidad prestada y el resul-

El crédito para tu negocio
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tado de esta operación se suma a la cantidad que se solicitó en préstamo.

La tasa de interés puede ser cobrada de distintas formas, como verás a

continuación.

•  Tasa de interés aplicada sobre saldos insolutos. Este tipo de interés se

caracteriza porque los pagos de la deuda van disminuyendo aunque

la tasa de interés sigue siendo la misma. Veamos un ejemplo: si a una

persona le prestan 1 000 pesos a un plazo de 5 meses y con una tasa

de interés de 5% mensual, tendría que pagar un total de 1 150 pesos.

Veamos el cuadro.

Si tienes duda, sobre cómo calcular la tasa
de interés sobre saldos insolutos, más
adelante lo conocerás en el Cuaderno de prácticas.

Plazo
(meses)

Cantidad
adedudada

o saldo
$

Abono
mensual
al capital

$

Pago
mensual de

intereses
5%

Pago total
mensual

$

Enero 1000 200 50 250

Febrero 800 200 40 240

Marzo 600 200 30 230

Abril 400 200 20 220

Mayo 200 200 10 210

Total 1150
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Esta misma tasa de 5% mensual se puede presentar de dos formas: 

1. Anualizada, que resulta de multiplicar el procentaje de interés, en este

caso 5%, por los 12 meses del año, es decir, 60%. Como en el ejemplo ante-

rior, el plazo de pago es de 5 meses, la tasa por ese periodo es de 25%.

2. Con base en mensualidades fijas que se obtienen dividiendo el monto

total a pagar (capital más intereses) entre el número de meses que ten-

gamos como plazo. En el ejemplo anterior, si dividimos el pago total de 1 150

pesos entre los 5 meses de plazo, las mensualidades fijas serían de 230 pesos. 

Hasta aquí se han mostrado dos formas de pagar un préstamo sobre saldos

insolutos. Veamos otra manera.

•  Cobro de un préstamo a través de pagos fijos aplicando la tasa de

interés a la cantidad total prestada. Utilizando el mismo ejemplo,

sobre el préstamo de 1 000 pesos, tendré que pagar cada mes

doscientos pesos, además del 5% de intereses, es decir, 250 pesos

mensuales. En este caso, el crédito resulta más caro porque tendría

que pagar en total, 1 250 pesos.
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—Caray, Juanita, esto no es nada sencillo —dijo José Luis.

—Tampoco es cosa del otro mundo; tenemos que hacer varios ejercicios

para saber aplicar las tasas de interés —contestó don Pepe—. Y así  ni quien

nos haga guajes. ¿Ustedes qué opinan compañeros?

—Si está un poco enredado, pero la explicación de Juanita fue muy

clara  —mencionó doña Rosa—, entonces tenemos que fijarnos muy bien

en la tasa que se nos está cobrando, y si su aplicación se hace conforme

a lo que vamos pagando, es decir, sobre saldos insolutos o sobre la can-

tidad total que nos prestaron.

—Bueno, todavía falta ver otros tipos de intereses, así que tengan un poquito

más de paciencia:

•  También hay créditos con tasa de interés variable. Este caso se da

cuando se contrata un préstamo, con un interés que puede modifi-

carse, conforme a la tasa promedio de interés interbancaria que

A diferencia del anterior, la tasa de interés siempre se calcula sobre los 1000

pesos de préstamo. Veamos.

Cantidad
adeudada

o saldo
$

Abono
mensual
al capital

$

Pago de
intereses

Pago total
mensual

$

Total 1250

1000 200 50 250

800 200 50 250

600 200 50 250

400 200 50 250

200 200 50 250
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De los tres tipos de tasas de interés que investigó doña

Juanita, ¿cuál crees que sea más conveniente?

Explica por qué.

En tu Cuaderno de prácticas,  termina de
resolver el Paso 3.

establece el Banco de México. Ésta puede variar  durante el periodo

de pago de acuerdo con el comportamiento de la economía del

país. Por esta razón, contratar un crédito a tasa variable puede ser

muy riesgoso.

—Hasta aquí —dijo doña Juanita—. Hemos visto los tipos de tasas de interés

que existen para solicitar un crédito.

—Oye Juanita —preguntó José Luis— y ¿qué pasa si no pagamos puntual-

mente las mensualidades del crédito?

—¡Ah!, entonces nos cobrarían un interés moratorio, es decir, la aplicación de

un interés mayor al que se contrató el crédito, por no pagar a tiempo.
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A través de este programa, un organismo privado presta dinero a 

personas físicas y a familias.

Requisitos para otorgar un crédito:

• Tener un ingreso mínimo de 2 000 pesos mensuales.

• La cantidad mínima que se presta es de 2 000 pesos y la máxima

de 4 000 pesos.

• La tasa de interés es de 5% mensual.

• El plazo para pagar puede ser de 6 a 24 meses, dependiendo del

monto del préstamo.

• Sujetarse a un estudio socioeconómico para conocer la solven-

cia del deudor.

• El plazo para dar respuesta, sobre la viabilidad del crédito es de

48 horas, en caso de que resulte negativo, se avisa por teléfono.

Además el solicitante debe presentar:

• Identificación oficial: credencial de elector o pasaporte.

• Comprobante de domicilio.

• Comprobante de ingresos (los tres últimos recibos).

• Si es propietario de una casa o terreno, una boleta predial a su

nombre y constancia de estar al corriente en los pagos.

• Un aval en caso de no tener propiedades.

• Referencias de 3 personas que no vivan en la misma casa de

quien solicita el préstamo.

Programa de crédito en pequeño

Don Pepe y José Luis presentan el programa de crédito en pequeño.
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—¿El 5% de interés es mucho o es poco? —preguntó don Pedro.

—Bueno, veamos un ejemplo.

—Si  tú  Pedro, puedes comprobar ingresos de 2 000 pesos mensuales, podrías

solicitar un préstamo por el mismo monto, ¿qué cantidad adicional a los 2 000

pesos, tendrías que pagar si el crédito lo obtuvieras a una tasa de interés del

5% mensual y a un plazo de 6 meses? 

Veamos.

—Es decir, al término del plazo,  tendrías que pagar  2 349.96 pesos, que es

una cantidad razonable si la aprovechas debidamente —agregó José Luis.

—Nosotros sí ganamos esa cantidad al mes, pero ¿cómo le podemos hacer

para comprobar los ingresos? De pura palabra, no creo que valga —comen-

tó don Pedro.

—Ese es el problema con este tipo de créditos, que ninguno de nosotros puede

comprobar ingresos —dijo don Pepe—. Bueno, vamos a ver otra información. 

Saldo
$

Pago de
capital

$
Intereses

Pago total
mensual

$

Total 2 349.96

2 000.00 333.3 100.00 433.33

1 666.67 333.3 83.33 416.66

1 333.34 333.3 66.66 399.99 

1 000.01 333.3 50.00 383.33

666.68 333.3 33.33 366.66

333.35 333.3 16.66 349.99
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Condiciones para otorgar préstamos:

• Los préstamos se realizan sobre la base de un avalúo de la

prenda y sobre ese monto se presta el 50%. Si el avalúo de

la prenda es de 1 000 pesos, se le presta 500 pesos.

• Se presta a partir de 50 pesos como mínimo y las prendas van

desde una colcha hasta un automóvil.

• Se cobra 4% mensual por concepto de intereses.

• Los intereses son acumulables, es decir, cada mes se cobra el 4%.

• El plazo de pago es de 5 meses y la opción de refrendar, cuando

no se pudo pagar en ese periodo, también se da en el quinto

mes. Refrendar significa volver a empeñar la prenda, siempre y

cuando se  pague el adeudo de intereses y gastos de almace-

naje.  Para realizar este trámite el pignorante (así se le dice a la

persona que empeña una prenda) deberá presentarse dos días

hábiles antes de la fecha de vencimiento.

• El pignorante o deudor tiene la posibilidad de refrendar en

cuatro ocasiones. 

• Sólo se puede refrendar en caso de empeño de alhajas y relojes.

• No se pide factura para empeñar su prenda si el valor es menor

a 10 000 pesos.

• En caso de préstamos mayores de 1 000 pesos, se solicita identifi-

cación oficial.

Casas de empeño

Matilde y Pedro presentan lo referente a una casa de empeño.
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• En caso de pérdida de la boleta, el pignorante debe notificar a

la casa de empeño para que nadie pueda llevarse la prenda; en

este caso, debe presentar identificación, mencionar la fecha de

empeño y el tipo de prenda.

• En caso de que el pignorante no pueda desempeñar su prenda

por falta de pago, entonces su prenda pasa a las almonedas

(lugares donde se comercializan las prendas).

• El pignorante puede comprar su prenda y tiene cierta preferen-

cia, sin embargo, debe cubrir los pagos tanto de interés, como

gastos de almacenaje.

• Para que el pignorante pueda desempeñar su prenda, deberá

pagar  la suma de dinero que se le prestó, así como los intereses

generados y lo correspondiente a gastos de almacenaje.
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Ejemplo.

A una persona que empeña un reloj, valuado en 

1 000 pesos, le prestan 500 pesos a una tasa de

interés del 4% mensual y le dan un plazo de cinco

meses para pagarlo. Como en este caso los

intereses son acumulables, los pagos mensuales

se calculan de la siguiente manera.

—Como ven, estos préstamos son para alguien que de plano tenga una

urgencia muy grande  —señaló doña Matilde.

—Si fuera el caso, lo mejor es pagar lo antes posible, y no esperar a que trans-

curran los cinco meses —agregó don Pedro.

—No, ¡olvídense! esa opción no creo que nos convenga, mejor veamos la

siguiente —dijo José Luis.

Pregunta en la institución financiera a la que solicites
un préstamo, dónde quedarán registrados tus pagos,
qué comprobante se te dará de ellos y de la
actualización de tu saldo por pagar.

Importe del
préstamo

$
Plazo

Tasa de
intereses

Pago
$

500.00 Noviembre 4% 520.00

Diciembre 8% 540.00

Enero 12% 560.00

Febrero 16% 580.00

Marzo 20% 600.00
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Lupita y doña Juanita presentan lo que es una sociedad cooperativa de

ahorro y préstamo.

Una cooperativa de ahorro se integra por un grupo de personas que forman

una sociedad en la que ahorran y, de esta manera,  pueden tener acceso a

préstamos para invertir en sus pequeños negocios. Ésta es una opción de

crédito para personas de escasos recursos económicos.

Condiciones para otorgar un crédito en Caja Libertad (sociedad

cooperativa de ahorro y préstamo):

• La tasa de interés es fija durante el plazo de crédito.

• El plazo máximo de pago es de hasta 5 años (según el monto

del crédito).

• Realizar un depósito inicial como reciprocidad del préstamo.

• La tasa de interés es de 2.10 % mensual a las personas que se

les prestó cuatro tantos de su ahorro (tasa sujeta a cambios).

• El monto del préstamo puede ser de 2 a 6 veces el importe de

lo ahorrado. Los socios de recién ingreso pueden solicitar un

crédito de hasta 4 veces de lo que depositan.

• Según la cantidad que se solicite, es el número de avales que

requieren, por ejemplo: 

Hasta 10 000 pesos es un aval, de 10 001 a 15 000 son dos avales,

y más de 15 001 son dos avales que además demuestren la

propiedad de una casa.

• Si se cumple con todos los requisitos, el crédito se puede obte-

ner en 7 días hábiles.

Cooperativa de ahorro y préstamo
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• En caso de defunción del deudor y si éste estuvo al corriente en

sus pagos, la deuda queda cancelada.

Requisitos para afiliarte a Caja Libertad

• Copia del acta de nacimiento.

• Una aportación de 300 pesos (dinero que sigue siendo tuyo).

• Caja Libertad te entregará una credencial con fotografía sin

ningún costo.

Requisitos para trámite de crédito

• Ser socio.

• Comprobante de ingresos.

• Comprobantes recientes de domicilio (luz, teléfono, agua).

• Identificación oficial vigente (credencial de elector, pasaporte

o cartilla  militar).

Documentos que necesita(n) el(los) aval(es)

• Copia de comprobante reciente de domicilio (luz, teléfono o

agua).

• Identificación oficial vigente (credencial de elector, pasaporte

o cartilla  militar).

• Comprobante de ingresos.



Ejemplo.

Con un crédito de 4 000 pesos a un interés de 2.10% mensual y un plazo de

24 quincenas, el pago de capital e intereses queda de la siguiente manera:

Crédito clásico

1 4000.00 166.67 42.00 208.67 30-jul-05

2 3833.33 166.67 40.25 206.92 14-ago-05

3 3666.67 166.67 38.50 205.17 29-ago-05

4 3500.00 166.67 36.75 203.42 13-sep-05

5 3333.33 166.67 35.00 201.67 28-sep-05

6 3166 .67 166.67 33.25 199.92 13-oct-05

7 3000.00 166.67 31.50 198.17 28-oct-05

8 2833.33 166.67 29.75 196.42 12-nov-05

9 2666.67 166.67 28.00 194.67 27-nov-05

10 2500.00 166.67 26.25 192.92 12-dic-05

11 2333.33 166.67 24.50 191.17 27-dic-05

12 2166.67 166.67 22.75 189.42 11-ene-05

13 2000.00 166.67 21.00 187.67 26-ene-05

14 1833.33 166.67 19.25 185.92 10-feb-05

15 1666.67 166.67 17.50 184.17 25-feb-05

16 1500.00 166.67 15.75 182.42 12-mar-05

17 1333.33 166.67 14.00 180.67 27-mar-05

18 1166.67 166.67 12.25 178.92 11-abr-05

19 1000.00 166.67 10.50 177.17 26-abr-05

20 833.33 166.67 8.75 175.42 11-may-05

21 666.67 166.67 7.00 173.67 26-may-05

22 500.00 166.67 5.25 171.92 10-jun-05

23 333.33 166.67 3.50 170.17 25-jun-05

24 166.67 166.67 1.75 168.42 10-jul-05

Total 4 000.00 525.00 4 525.00

Plazo
(meses)

Cantidad
adedudada

o saldo
$

Abono
mensual
al capital

$

Pago mensual
de intereses

5%
$

Pago total
mensual

$

Pago total
mensual

$
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Debido a que la tasa de interés es mensual y los pagos son quincenales, hay

que hacer el cálculo sobre la base de las quincenas.

—No está mal —señaló José Luis—. La tasa de interés está muy bien, pero el

problema es que te prestan conforme a lo que ahorras.

—Sí, pero lo más difícil no es eso, sino conseguir un aval —dijo doña Juanita.

—¡Ah! no se preocupe por eso Juanita, con los ingresos que da mi chan-

garro yo puedo ser su aval.

—¿Bueno y a ti y a tus licuados quién los avala?

—Pues tú Pepe, con los ingresos de tu maravillosa lavandería.

—Sí como no, pero primero tenemos que dar de alta nuestros negocios en

Hacienda.

—Bueno, la idea de que seamos avales entre nosotros no está mal, precisa-

mente el programa que les comenté también tiene esa intención.

—¿Cómo nos dijiste que se llama la institución que lo promueve? —pre-

guntó don Pedro.

—No les dije, el programa se llama Emprendamos Juntos y lo impulsa el

Sistema de Financiamiento para el Desarrollo del Estado (SIFIDE) y funciona

de la siguiente manera:
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• Se integra un grupo de desarrollo con una participación de 15 a

40 personas de sexo femenino, de edades entre 18 y 70 años,

que tengan cuando menos un año de vivir en la misma colonia

y que tengan una identificación oficial con fotografía.

• Este grupo recibirá asesoría del programa Emprendamos Juntos

para que elabore un reglamento interno, establezca un fondo

de ahorro y nombre a una mesa directiva.

• El grupo garantiza solidariamente el pago del crédito a

Emprendamos Juntos. Los créditos se pagan en un plazo

de 16 semanas. Durante este periodo se realizan reuniones

semanales para el pago del crédito y para el abono a sus

cuentas de aho-rro.

• El ahorro es manejado transparentemente por las mismas per-

sonas del grupo mediante una cuenta mancomunada.

•  Finalizado el microfinanciamiento el grupo puede adquirir crédi-

tos de mayor cantidad.

Financiamiento a grupos
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—Bueno Pepito, pero si el crédito es sólo para mujeres, ¿tú y yo cómo le

hacemos para cambiarnos de sexo?

—No es necesario llegar a tanto, puedo proponerle a mi comadre que

seamos socios y estoy seguro que acepta de buen ánimo.

—Yo prefiero buscar una novia que me apoye y a lo mejor ni tengo que

pagar el préstamo.

—Bueno, ya revisada esta opción, ¿alguien más tiene información sobre otro

programa de crédito? —preguntó don Pepe—. O aquí nos detenemos para

reflexionar sobre lo que hemos revisado.

—¡Ah! espérenme  —exclamó don Jacinto—. Yo obtuve  información acerca

de una promoción que realiza un banco, a través de una tarjeta de crédito

llamada Efectivo inmediato, en la que prestan 5 700 pesos para liquidarlos en

seis pagos fijos mensuales de 1 020 pesos cada uno. Las mensualidades

incluyen capital e intereses antes del IVA.

—Parece poco, en comparación con lo que hemos visto hasta ahora —dijo

doña Juanita.

—Sí, así parece, pero veamos el cálculo que hice aplicando lo que hemos

aprendido:

Esa expresión de José Luis arrancó la risa de todo el grupo.

Importe
del crédito

$

Pago
mensual

$

Total de
intereses

$

Tasa
mensual

%

Tasa en
los seis
meses

5 700 1020

x 6 pagos 420 + IVA 1.2 7.2

6120
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—Está muy bien, pero ¿qué se necesita para

obtener la tarjeta de crédito? —preguntó José

Luis. 

—No es tan sencillo, sobre todo en nuestro

caso —informó don Pepe—, puesto que

no podemos demostrar ingresos econó-

micos, además tampoco es fácil con-

seguir el deudor solidario o aval, y

se requiere también dar una

cuota por apertura de cuen-

ta y, pagar una cuota anual.

Es complicado, pero de

cualquier manera esta infor-

mación nos sirve para saber qué alter-

nativa podemos elegir de acuerdo

con nuestras posibilidades.

—Con esto ya tenemos suficiente información, ahora lo que necesitamos

es pensar en lo que más nos conviene y en lo que está a nuestro

alcance —mencionó don Jacinto.

—Bueno ya fue mucho por hoy —agregó José Luis— mejor ya vámonos, creo

que es hora de ir a quitarnos la sed, ¿verdad Pepito?

—Ya te vas a ir de borrachote como siempre, —dijo Lupita— pero vete tú

solo, no seas sonsacador.

—Está bien, entonces ahora, la tarea es pensarle, —se levantó don Jacinto y

empezó a despedirse de mano;  inmediatamente todos hicieron lo mismo.

—¿Cuándo es la próxima reunión? —preguntó don Jacinto.

—El miércoles nos vemos en la noche, pero traten de traer todos su decisión

—dijo don Pepe.

Don Pepe no contestó al llamado de José Luis y a pesar

de que disimuló acomodando sus papeles, pudo sentir la

mirada enérgica y reprochante de doña Juanita. Los

demás estaban ocupados comentando entre ellos.

Firm
a de

l sol
icita

nte
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—¿Te vas a ir con José Luis?

—Claro que no, cómo crees, tú y yo tenemos un compromiso. 

Continuaron despidiéndose y fueron saliendo poco a

poco, al final cuando ya casi todos habían salido, doña

Juanita intentó despedirse de don Pepe, quien sorprendido

le dijo —¿pero por qué te quieres ir, si tenemos algo pen-

diente?

Era la primera vez que dejaban el usted para hablarse de

tú, así espontáneamente ocurrió, sin pensarlo, sólo por el

gusto de sentirse más cerca el uno del otro.
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Hasta aquí hemos visto diferentes instituciones que ofrecen financiamiento,

los requisitos y las condiciones que solicitan. De esta información, ¿cuál crees

que convenga más y por qué?

Lee las reflexiones de los personajes de la historia.

La reflexión de José Luis y Lupita

—Ándale, José Luis, deja a Pepe en paz. No estés de sonsacador, mejor platí-

came qué piensas hacer para obtener tu crédito. Lupita lo jaló del brazo

para alejarlo de la lavandería y mientras caminaban, intercambiaban sus

ideas.

—La verdad yo necesito mucho el dinero para comprar un extractor, meter

otros productos y contratar un ayudante.

—A poco tienes mucha clientela.

—Sí, hay momentos en que no me doy abasto. Pero, ¿sabes, Lupita, cuál es

mi problema?

—¿Cuál?

—Que no ahorro nada. Cuando me sobra un poco de lana, luego, luego, me

la gasto, se me va en cualquier cosa.

No importa el tiempo que te lleve, lee
con detenimiento cualquier documento antes
de firmarlo. En él, deben estar detalladas las
condiciones en las que se otorga el préstamo.
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—Claro, sobre todo en chupe, ¿no?

—Pues en todo, incluyendo las botanas, pero ahora lo que me preocupa es

que si me endrogo y no logro juntar los abonos me va a salir más caro el

caldo que las albóndigas, por eso le tengo que pensar. Y tú Lupita, ¿cómo le

vas hacer?

—Yo  ya hice mis cuentas, y en el análisis que realicé me di cuenta de que la

compra de un refrigerador no me conviene, es mejor reducir los productos

que menos se venden o de plano eliminarlos, así mis pérdidas serán menores.

—Bueno y entonces ahora, ¿para qué quieres el préstamo?

—Quiero cambiar anaqueles y meter otros productos como papas fritas y

fruta picada. Pero a mí también me aflige pedir el crédito y que no logre

sacar para pagarlo, sobre todo que apenas empiezo.

—Pues sí, Lupita, todos tenemos la misma preocupación, tal vez si no fueran

tan altos los intereses, podríamos decidir con mayor facilidad.

—No te creas, lo que en realidad nos puso a pensar es todo lo que investigamos:

quiénes prestan dinero y en qué condiciones o cuál es la situación de nuestro

negocio. Si no hubiéramos hecho todo el análisis que nos propuso mi amiga

Juanita, ahora estaríamos bien endrogados y sin entender por qué causa. 



El crédito para tu negocio

62

—Por eso me gusta tu amiga, porque es muy

inteligente.

—Sí José Luis, pero a poco crees que

ella se va a fijar en un chamaco

alocado como tú.

—Claro, ¿por qué no?, si se

fija en un viejito alocado

como nuestro amigo Pepe,

con más razón en un jove-

nazo, ¿no crees?

—No seas así, Pepe ni está

viejito ni es alocado, se ha

compuesto mucho, nada más date cuenta ahora qué limpiecito anda, siem-

pre pulcro, sonriente y amable, así quién se va acordar del borrachote que era

antes.

—Mas bien yo diría que anda muy descompuesto, ya no fuma, no toma, no

va a reventones, me caía mejor antes, ahora es muy aburrido.

—Oye, José Luis, ¿qué no es tu amigo? ¿Cómo se te ocurre pensar así?

Prefieres que ande por las calles dando lástima, sucio, con los ojos rojos,

hinchados de tanto alcohol, perdiendo siempre, perdiendo su patrimo-

nio, perdiendo su salud, perdiendo sus amistades, ¡perdiendo su vida!

que se le consume de la forma más tonta e inútil que pueda haber.

—Bueno, Lupita, está bien, tienes razón, pero no te enojes.

—No me enojo, pero es que a ustedes los hombres todo se les hace muy fácil, no

saben la desesperación que se siente como madre o como esposa el ver lo fácil

que es caer en el vicio y lo difícil que es salir de él, si es que se logra algún día.

—¡Híjole, Lupita!, con este regaño ya hasta se me están quitando las ganas

de tomarme mis frías.

—Eso es bueno, así hasta te vas a ahorrar un dinero.

—Sí, mucho ahorro que voy a hacer —contestó José Luis con sarcasmo.

—Puede no ser mucho, pero por un poquito se empieza, ahorrar o solicitar un

crédito para tu negocio es buscar con esperanza una forma de mejorar lo

que haces y con ello, mejorar también tu vida. Por eso, me da mucho gusto

que hayamos hecho todo este trabajo y eso se lo debemos agradecer a

Pepe, quien tuvo la iniciativa.
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—Está bien Lupita, creo que tienes razón, intentaré  seguir tu consejo.

—¡Qué bueno que  ya vas entendiendo José Luis! Pórtate bien, que  sale más

barato que portarse mal, nos vemos mañana.

—¡Hasta mañana! —contestó José Luis y con paso lento caminó todavía media

cuadra, iba pensando en las palabras de Lupita. Al llegar a la esquina, en la

parte menos iluminada de la calle, junto al cascarón de un carro abando-

nado, estaban tres jóvenes con vasos en la mano quienes lo llamaron con un

chiflido peculiar. Por unos instantes se quedó perplejo, estuvo a punto de

entrar a su casa, pero cambió de opinión y decidió caminar hacia ellos; los

saludó de mano, inmediatamente, uno de ellos le dio un vaso, y otro se

apresuró a servirle. 

La reflexión de doña Matilde y don Pedro

Si decides tomar un préstamo, cuida entre otros aspectos, que
en las cláusulas del contrato se especifique, la tasa y tipo de
interés que se aplicará al crédito.

Doña Matilde y don Pedro llegaron a su casa, una vivien-

da a medio construir que cuenta con un pequeño patio;

la parte construida es apenas una habitación con muros

sin pintura ni aplanado, en un rincón tiene un baño con

techo de lámina. 

Llegaron a la calle en que vivían, la casa que se encon-

traba primero era la de Lupita, ya en el quicio de su

puerta, ella se despidió.  
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—¿Cómo ves viejo, con quién nos endrogamos?

—No sé, fíjate que cuando Pepe nos platicó sobre los créditos, se me hacía

todo muy fácil, pero ahora creo que tenemos que pensarle dos veces antes

de endeudarnos.

—Sí viejo, pero si  lo pensamos demasiado, el préstamo va a servir para que

nos entierren.

—No seas pesimista mujer, tenemos que organizarnos bien para que los

prestamistas no se lleven el fruto de nuestro trabajo.

—Bueno, pero cuando el carrito ya no sirva, ¿quién crees que se va a llevar

nuestro trabajo? 

—Está bien,  de acuerdo con nuestros cálculos necesitamos cuatro mil pesos,

¿qué te parece si ahorramos la mitad y entonces pedimos la otra mitad a

crédito?, así  pagaremos menos  intereses.

—Pues si no queda de otra, arréglale las ruedas al carrito mientras juntamos

ese dinero.

Antes de continuar, conoce los créditos que otorga Nacional Financiera. Lee el 
folleto El ABC del Crédito. Una guía sencilla para conocer los diferentes tipos de
crédito, que se incluye en este paquete modular y coméntalo con otras personas.
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La reflexión de don Pepe y doña Juanita

—Yo creo que en este momento no voy a solicitar ningún crédito —dijo

doña Juanita—, primero necesito aumentar las ventas para ahorrar un

poco, y más adelante solicitar un préstamo para lograr algo bueno.

—¿Pero qué tienes pensado hacer? A veces el tiempo se nos pasa querien-

do juntar dinero para realizar algo y cuando menos pensamos, ese algo ya

es más caro, ya no existe o ya no lo necesitamos.

—Sí, pero también pasa que sin contar con el dinero para comprar algo, se

nos ocurre pedir prestado para adquirirlo, y después resulta difícil pagarlo.

Quienes no somos conchudos, no podemos dormir, ni vivir tranquilos. ¡Y qué

vergüenza si llegaran a embargarnos!

—¡Uy Juanita! qué panorama tan negro pintas, ¿pues cuánto necesitas?

—De inicio necesito más de diez mil pesos porque quiero cambiar de

local, pero por el momento no cerraría el que tengo, sino que con-

trataría a alguien de confianza para que lo atienda, mientras pongo a

funcionar otro changarro mejor surtido, en un lugar más adecuado que

ya localicé. 

—¡Claro! Esos planes de expansión que tienes sería muy difícil realizarlos

con puro crédito, sobre todo que necesitas calcular: el tiempo para

instalar el negocio, luego, mientras lo conoce la gente y se va creando

una clientela, y ya después, poco a poco, se empezaría a recuperar lo

invertido y a obtener ganancias. Para entonces, ya pasaron fácilmente

de dos a tres meses en los que no habrías podido pagar nada y si tu

deuda fuera de 10 mil pesos a una tasa mensual del 5% y si además

cobraran intereses moratorios, ¡puf!, quebrarías antes de empezar.

—¡Ah verdad! Entonces es mejor contar con ahorros primero y ya que se vea

claramente que el negocio va a funcionar, entonces sí, meterle la lana del

crédito —contestó don Pepe.

Esa noche, don Pepe invitó a doña Juanita a cenar en

un lugar del centro de la ciudad en el que venden

antojitos potosinos. Mientras saboreaban su cena,

comentaban.
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—Bueno, mi plan es el siguiente, yo tengo clientela suficiente para sacarle

provecho a una lavadora y a una secadora nuevas, para lo cual necesito

dinero fresco. Si hago promoción y cobro 50 pesos por carga de ropa y

realizo 5 cargas al día los siete días de la semana, puedo ganar lo sufi-

ciente para pagar el crédito, los gastos de operación y mi sueldo; la

cuestión es obtener ese préstamo.

—Y por qué no vas a una tienda que venda electrodomésticos a crédito, esa

es otra posibilidad.

—Ya fui, pero ahí no se miden, los intereses son mucho mayores a los que

cobran las instituciones de crédito. Pero es cosa de seguirle buscando.

—¿Algún postrecito?

—No muchas gracias —se apresuró doña Juanita a contestar.

En eso estaban cuando el mesero los interrumpió.
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—No soy el hombre de mediana edad que busca a una mujer por miedo a

pasar en soledad la última etapa de su vida.

—¡Ah!, pero entonces, no es tan cierta esa invitación que me hiciste para

acompañar nuestras soledades.

—Bueno, esa fue una manera de decirlo porque pensé que así podrías

estar de acuerdo, pero lo que en realidad ocurre es que quiero recobrar

el tiempo perdido, creo que lo más valioso que hay en la vida es el amor

y precisamente es lo que menos he tenido. Cuando ocurrió mi primer fra-

caso me derrumbé, me faltó entereza para soportarlo; mi egoísmo me

impidió darme cuenta de que la mujer con quien vivía tenía sus motivos

para abandonarme y, en parte, tuvo que ver mucho mi conducta, no me

echo la culpa de todo, pero algo hice o dejé de hacer que influyó para

que ella se fuera con otro hombre —doña Juanita lo miraba con atención

y permanecía en silencio, él continuó—. Después sólo tuve una caída tras

otra, y en lo que menos pensé o quise pensar fue en el amor, y así transcurrieron

los años. Ahora con mi recuperación veo las cosas de otro modo, creo que

todavía tengo tiempo y derecho a otra oportunidad. Por eso te pedí, Juanita,

que intentáramos compartir nuestras soledades. Dime, ¿tú conoces esa sen-

sación de llegar a tu casa sin que alguien te reciba?

Don Pepe pagó la cuenta, salieron del lugar y deci-

dieron caminar un poco, doña Juanita lo tomó del

brazo, llegaron a la plaza de San Francisco; era una

noche de estrellas, en los muros tibios de cantera per-

manecía aún la huella que dejó a su paso el sol en un

cálido día de verano. Se detuvieron junto a la fuente

en forma de flor que está en el centro de la plaza, don

Pepe tomó en sus manos la mano derecha de doña

Juanita y la llevó con devoción hasta sus labios, ella

enternecida, le correspondió poniendo su brazo izquierdo

en la nuca y acercando su rostro a la mejilla de don

Pepe. Ella esperaba un beso que él  no se atrevió a

darle. Continuaron la conversación.



—¡Claro que la conozco! —contestó doña Juanita haciendo una larga

pausa como queriendo adivinar lo que don Pepe quería decir.

—Entonces sabes de lo que hablo, por eso quiero pedirte que llenes ese

enorme vacío que hay en mi vida, me gustaría que fueras la ilusión para que

el día termine y la motivación para llegar a casa.

—Bueno Pepe, no te confundas, cuando te digo que conozco la sensación

es porque la estoy viviendo, y en realidad la disfruto muchísimo, puedo hacer

y deshacer en mi casa sin que alguien me diga algo, no tengo que darle

gusto a nadie, ni atender a los demás olvidándome de mí, como lo hice

durante tantos años. ¿De qué sirvió? Mi  esposo fue tan exigente conmigo

que tuve que vivir exclusivamente para atender mi casa y, conste que lo hice

con gusto porque además, no puedo negar que también tuve momentos

agradables, no me arrepiento, pero finalmente de qué sirvió si ahora estoy

sola, él se fue y se llevó a la tumba sus parrandas y amoríos; mis hijas se

casaron y se fueron a los Estados Unidos, ahora muy de vez en cuando se

acuerdan de mí. No las culpo, ellas tenían que hacer su vida. Pero, por eso,

en estos momentos, lo que tengo que hacer es pensar más en mí, en aten-
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der mis necesidades y mis gustos, en aprender más, en contar con un

proyecto de trabajo que me ayude a ser menos pobre, me gustaría viajar,

conocer gente y en fin hacer tantas cosas que, bueno, podría parecerte que

soy muy egoísta —suspiró profundamente y continuó diciendo—. Mira Pepito,

tú ahora me invitas a tener un compromiso, y de verdad que me siento hala-

gada, pero me da miedo repetir una historia que ya viví. Así que necesitaré

mucho tiempo para pensarlo.

—Juanita, yo te juro que a mi lado tendrás una vida muy diferente, tal vez

más feliz porque tú y yo ya no tenemos tiempo para enojarnos, verás que en

un abrir y cerrar de ojos la vida se nos va, y si ahora no tratamos de disfrutar-

la juntos, no existirá para nosotros una nueva oportunidad.

—No lo sé. No estoy segura.

Don Pepe la miraba sorprendido, no sabía qué decir, él

había buscado las mejores palabras que reflejaran lo que

sentía. Expresó de la manera más formal una propuesta

de amor y, en cambio, doña Juanita le presentó razones

que él jamás hubiera podido imaginar.

Ella lo contempló con ternura y al ver su semblante tan

triste, puso la mano en el rostro de don Pepe y besó su

mejilla de una manera muy parecida a cuando una

madre consuela a su hijo. Se levantaron de la fuente y

caminaron acompañados por la luna.

Los dos permanecieron un instante en silencio. Doña

Juanita, pensativa, movió la cabeza murmurando.



Dejemos un momento a don Pepe y a doña Juanita y piensa en las reflexiones

que hicieron los personajes de la historia sobre la situación de su negocio y de las

posibilidades de solicitar un crédito.

En tu opinión ¿qué te aportan estas reflexiones para tomar una decisión sobre

tu negocio?
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Al tomar la decisión de pedir un crédito del tipo que sea,
es importante que sepas con claridad para qué lo vas a
utilizar. También considera si cubres los requisitos que te
piden y si tienes el dinero para pagar puntualmente, sin
incurrir en deudas que dañarían a tu negocio.
Conoce otra opción para solicitar un crédito. Lee el folleto
Microcrédito ¡Entérate de cómo solicitarlo!, de la
Secretaría de Economía, que se incluye en este paquete
modular.



Contesta las preguntas.

Autoevaluación

2. En caso de que no
quieras pedir prestado
para financiar tu nego-
cio, Àa qu� otras
opciones podr�as recu-
rrir?
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1.  Identificaste las fuentes
de financiamiento y los
requisitos para solicitar
un cr�dito, Àqu� alter-
nativa de finaciamiento
te  convendr�a elegir? 
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Ahorro y crédito
para financiar
el  negocio

El propósito de esta
Unidad consiste en
valorar la importancia
del ahorro como una
alternativa para
satisfacer las
necesidades del
negocio.

73



El crédito para tu negocio

74

—¡Hola, Pepe!, chambeando como siempre.

—Así es, Pedrito, mientras no falte la clientela todo va bien.

—Qué bueno, fíjate que te vengo a ver porque me enteré de una institución

que se llama CONDUSEF*, Comisión Nacional para la Protección y Defensa

de los Usuarios de Servicios Financieros. Tengo un conocido que trabaja ahí y

sus oficinas están en el centro, además de que tiene oficinas en todos los

estados del país. Le platiqué que hemos buscado apoyos financieros para

nuestros negocios y, entre otras cosas, me dijo que con mucho gusto nos

podrían dar información sobre crédito, ahorro y financiamiento, porque éste

es un servicio que ellos también realizan. De manera particular le pedí que

nos hablara sobre el ahorro. Así que está dispuesto a darnos una plática el

próximo miércoles, ¿cómo ves?

—Perfecto, Pedrito, ahora habría que avisarles a todos para que no vayan a

fallar.

—No te preocupes, yo les aviso. 

—¡Sale!, entonces nos vemos el miércoles, pero diles que tempranito para ver

todo lo que tenemos pendiente.

* Conoce los objetivos y los servicios que ofrece la CONDUSEF, consulta el folleto ¿Qué es la
CONDUSEF?, que encontrarás al finalizar este libro. Como parte de tu paquete modular la
CONDUSEF te ofrece información sobre el ahorro en un tríptico titulado ¿Qué es el ahorro?

Acompaña a los personajes de la historia
en su reflexión sobre el tema.

El lunes por la tarde don Pedro visitó a don Pepe en su

lavandería.
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¿Dinero llama dinero?

—El dinero hay que cuidarlo. Es un recurso escaso. Se dice que entre más

escaso es un recurso, mejor debemos administrarlo.

¿Conocen la frase “dinero llama dinero”?

—Sí, a veces es muy cierta, a quien tiene dinero le cae más dinero —contestó

Lupita.

—Bueno, pero la interpretación que se da a este sabio proverbio es en oca-

siones incorrecta y consiste en pensar que si gastamos como ricos, sin serlo,

nos llegará más dinero como por arte de magia. Nada está más alejado de

la realidad, cuando gastamos más allá de nuestras posibilidades, normal-

mente nos endeudamos y podemos, incluso, acabar con nuestros ahorros.

—El verdadero sentido del proverbio es que quien tiene dinero ahorrado,

puede invertirlo para ganar más dinero. Para que no exista confusión,

deberíamos replantear el proverbio como ahorro llama dinero. Uno de los

consejos prácticos para gastar

menos y ahorrar es tener un pre-

supuesto, que consiste en hacer

un plan de ingresos y egresos,

es decir, saber con cuánto

dinero contamos y en qué

lo gastamos. Al realizar es-

te ejercicio, sabemos si nos

queda una parte de nuestros

ingresos para ahorrar y, a

veces, nos da margen para

darnos algunos gustos sin que

gastemos todo lo que ganamos.

El grupo se reunió puntualmente y con interés de

escuchar a la persona enviada por la CONDUSEF.

Don Pedro lo presentó como el contador Pérez, quien

después de saludar y hacer una breve introducción

expuso lo siguiente:



—Digamos que usted decide depositar su dinero en una institución

bancaria, y su ahorro es de 20 pesos a la semana y el banco le ofrece

5% de interés anual (la mayoría ofrece un poco más), ese dinero cre-

cería a 13 700 pesos al cabo de 10 años, y a 131 900 pesos después

de 40 años.

—¡Ah! un momento contador Pérez —interrumpió don Pedro—, nuestra inver-

sión crece, pero, ¿qué hay del costo de la vida?, también va subiendo, lo

que antes tenía un precio, con el tiempo tiene otro más alto.

—Claro, tiene razón, pero existen diversas formas de ahorrar, veamos:

Algunas de ellas no son muy seguras y tienen menos ventajas, por ejemplo, si

usted guarda su dinero en un colchón, aunque le resulte muy seguro, con el

tiempo se devaluará. En las tandas se corre el riesgo de que alguno de los

participantes se niegue a pagar y entonces se puede perder más. En los

metales preciosos se pueden lograr rendimientos a plazos largos, pero su

dinámica está sujeta a un mercado internacional al igual que las monedas

extranjeras. En las cajas populares es importante contar con información de

su trayectoria y saber si tienen una regulación oficial, conocer sus programas

y las tasas de interés que ofrecen a los ahorradores. Los bancos también ofre-

cen diversas formas de ahorro, de acuerdo con la cantidad de recursos y el

tiempo en el que se desea ahorrar.

El crédito para tu negocio

76

o  En forma individual.

o  En tandas.

o  Compra de metales preciosos.

o  Compra de monedas extranjeras que no

estén expuestas a fuertes devaluaciones.

o  Cajas populares de ahorro.

o  En bancos.
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La mejor cuenta de ahorro es la que ofrece la mayor tasa de interés y cobra

las menores comisiones. Es importante comparar la tasa de interés anual con-

tra la inflación esperada en el año. La cuenta de ahorro sirve para man-

tener disponible una pequeña parte de nuestro patrimonio que podríamos

requerir en cualquier momento. 

—Bueno contador, veamos un ejemplo para que nos quede claro —dijo

doña Juanita—.  Si yo quiero comprar un refrigerador que hoy cuesta 6 000

pesos y ahorro 500 pesos cada mes, voy a juntar el dinero en doce meses,

pero lo más seguro es que en ese tiempo haya subido de precio. Si yo voy

haciendo mi ahorro en un banco, ¿cuánto me dará de intereses para que

me pueda emparejar con el nuevo precio?

—Creo que podemos estimar un precio futuro del refrigerador aplicándole el

porcentaje de inflación que se espera en un año —señaló don Pepe—. Yo he

leído que más o menos para este año se espera la inflación en 5%. Esto es, si

hoy cuesta 6 000 pesos, en un año el costo se elevaría a 6 300 pesos.



—¡Claro! —se apresuró a decir el contador Pérez—, pero se debe tomar en

cuenta que el porcentaje de inflación de precios es un promedio que se

obtiene del costo de muchísimos productos y que, tanto un refrigerador

como otros productos, podrían mantener su precio, podrían subir más de lo

que se ha estimado o darse el caso de que bajaran de precio. Bueno, pero

lo importante es que tengan un sistema de ahorro que les ayude a defender

su dinero y, por lo tanto, su poder de compra.

—Antes de continuar permítanme leerles lo siguiente:

—Sin embargo, en la actualidad muchos bancos no pagan intereses en

cuentas simples de ahorro y la cantidad mínima para abrir una cuenta es de

doscientos cincuenta pesos. Evidentemente, ni siquiera  se podría recuperar

el poder de compra que se pierde en un año de inflación —agregó el con-

tador Pérez.

—Tal vez en nuestro caso, como pequeños ahorradores —dijo doña Lupita—, lo

primero que podemos hacer es entrarle a un programa fuera de los bancos,

en el que se acepte  iniciar con  cantidades  pequeñas como 500 pesos, y
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De las inversiones bancarias, la
cuenta de ahorro presenta el menor
riesgo y, por lo tanto, ofrece el
menor rendimiento o tasa de interés.
Es muy segura porque el banco está
obligado a restituir el monto deposi-
tado, está respaldado por el
Instituto de Protección al Ahorro
Bancario, ahora de manera com-
pleta y a partir del 2003 de manera
limitada, y es vigilado por la
Comisión Nacional Bancaria y de
Valores. Además, el saldo está
disponible en cualquier momento.
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cuando se junte la cantidad necesaria para una cuenta que nos dé ma-

yores intereses, abrimos una cuenta, ahora sí, en un banco. 

—Juanita, tal vez te acuerdes que en Caja Libertad también nos hablaron

acerca del ahorro —continuó Lupita. 

—Sí, esos datos también los apunté en mi libreta. En esa institución existen tres

programas de ahorro.

o Ahorro normal con una tasa de 5% capitali-

zable trimestralmente. 

o Ahorro a la vista con una tasa de 6.30% anua-

lizada.

o Ahorro a plazo, en el que varía la tasa de

interés establecida por el banco de acuerdo

con la cantidad ahorrada. Entre mayor sea

ésta, mayor es el interés. En el rango de 500 a

2 000 pesos se otorga 7.10% anual en plazos

de 28 a 55 días.



—Bueno, ya saben que las tasas se van modificando, al parecer éstas tienen

vigencia en este año, lo que se requiere es que si alguien decide entrarle pre-

gunte por las tasas vigentes y haga sus cálculos conforme a la inflación

esperada como ya se dijo aquí.

—En el caso del ahorro, tendríamos que hacer algo similar a lo que hicimos

en el crédito —afirmó don Pepe—. Investigar qué institución otorga mejores

condiciones. Pero lo que realmente estamos viendo es que para los pequeños

ahorradores, difícilmente hay programas seguros en los que el dinero no se

devalúe con la inflación.

—¡Ah pues claro!, con esto me convenzo de que lo mejor es gastarme la lana

antes de que se devalúe  —dijo José Luis sonriendo y provocando la risa de

todos los participantes. 

—Bueno, es que tú eres de los que gastan como ricos, pero siempre van a

vivir como pobres y nunca van a pasar de ahí —contestó Lupita recriminan-

do el cinismo de José Luis.

—Con todo lo que se ha dicho aquí —interrumpió don Pedro para calmar a

Lupita—, creo que el mejor rendimiento para nuestros ahorros es el que
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puede darnos nuestro propio negocio. Si yo puedo guardar en un banco, en

una tanda, en una caja de ahorro, cierta cantidad de dinero que me va a

servir para comprar una vitrina, un carrito o algo que necesita mi negocio, y

eso me permite tener más clientes y ampliar las ganancias, entonces mis

ahorros estarían ganando más que en cualquier otro lugar.

—Sí, yo estoy de acuerdo con Pedro, aunque eso se puede hacer si los periodos

en los que se ahorra son cortos y no damos tiempo a que el dinero se devalúe

demasiado.

—Perdonen que los interrumpa —dijo el contador Pérez—, es importante que

ustedes tengan claridad sobre sus propósitos para ahorrar, porque eso les

permite decidir cuánto ahorran, en dónde es conveniente hacerlo y durante

cuánto tiempo, porque no es lo mismo ahorrar para comprar un mueble que

necesita su negocio, que ahorrar para enfrentar situaciones de emergencia

o, simplemente, para tener algo que les permita vivir de manera cómoda

cuando por su edad ya no puedan trabajar. En todos esos casos se va a

disponer del dinero en diferentes momentos, por lo que no resulta ade-

cuado tenerlos en un solo programa de ahorro. Finalmente, quiero

decirles que a pesar de que sus negocios son pequeños y

de que prácticamente viven al día, yo creo que el ger-

men de su crecimiento lo pueden encontrar en el

ahorro. Seguramente tendrán que hacer mucho

esfuerzo y sacrificio, pero vale la pena, no

para hacerse ricos, porque ésa es

una fantasía; pero sí para tener un

negocio que les permita vivir deco-

rosamente. Traten de ahorrar,

aunque sea una cantidad pequeña

pero que sea constante y ustedes mismos

podrán comprobar en la práctica cómo ver-

daderamente el ahorro llama a dinero*. Muchas

gracias y les deseo toda la suerte del mundo.

* Otra opción de ahorro es crear una organización para captar el ahorro de un grupo de per-
sonas que ellas mismas puedan administrar. En el último folleto que te presentamos al final de
este libro, encontrarás un artículo sobre esta interesante opción.



—Por el momento yo no quiero ahorrar, prefiero seguir gastando lo que gano,

¿por qué no me ayudas a gastarlo, Juanita?

—Claro que sí, yo para eso soy rebuena, me das un manojo de billetes y verás

todo lo que puedo hacer.

—Bueno, pero lo interesante es que lo gastemos juntos, ¿qué te parece si te

invito a bailar?

—¿De veras o nada más me estás cotorreando?

—Juanita, yo soy incapaz de cotorrearte.
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La plática del contador Pérez fue recibida con agrado y

aunque no fueron resueltas todas sus dudas, lo despidieron

con un aplauso.

Regresa a tu Cuaderno de prácticas y resuelve las tres
actividades del Paso 4. 

Al salir el contador Pérez, todos los miembros del grupo se

quedaron platicando. Don Pedro y don Pepe que habían

salido a despedir al contador, comentaban que la mejor

opción era buscar una combinación de ahorro y crédito

para impulsar sus respectivos negocios. Doña Rosa, doña

Matilde y Lupita hablaban sobre la posibilidad de guardar

diariamente una pequeña cantidad para una emergen-

cia o para la vejez que ya la veían muy cercana; mien-

tras, José Luis, que se había sentado junto a doña Juanita,

aprovechaba la oportunidad para hacerla reír y entre

broma y broma le hacía comentarios.
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—¡Uf!, tiene muchísimo tiempo que no bailo. ¿Pero cómo nos vamos a ver tú

y yo?, ¿y si alguien nos ve qué va a decir?

—¿Qué tiene? No importa. Ni tú, ni yo tenemos compromisos, o qué, ¿se

enoja Pepito?

—No cómo crees, él es nada más mi amigo.

—Bueno, compañeros, vamos a concluir.

—Qué te parece si luego te voy a buscar para que nos pongamos de acuer-

do —le dijo rápidamente José Luis en voz baja.

—¡Ya vimos más o menos por dónde buscar una alternativa! Parece que lo

más viable es encontrar una institución donde se pueda empezar como

pequeños ahorradores  —continuó don Pepe alzando la voz para que todos

le pusieran atención.

—Bueno, pudiera ser el sábado —murmuró doña Juanita tratando de

disimular.

—Claro, pero tomando en cuenta lo que ahora sabemos, tiene que ser una

institución registrada y supervisada por CONDUSEF.

—No, mejor el viernes bailamos y

el sábado nos vamos al cine —

esto provocó la risa de doña

Juanita.

—¡Ya, José Luis!, pareces

chamaco, deja de distraer a

Juanita —exclamó don Pepe,

quien sin haber escuchado lo

que decían, le llamaba la

atención más por celos que

por buscar el orden en la

reunión.

En eso estaban, platicando todos por su lado, cuando

don Pepe interrumpió para dirigirse al grupo y organi-

zar el final de la reunión.



—Perdón, perdón.

—Bueno, si quieren, —señaló don Pedro—, yo busco una buena opción de

ahorro y les informo. Puedo darme una vuelta con cada uno de ustedes y lle-

varles los datos. 

Sí, muy bien, —contestaron varios y se pusieron de pie para despedirse. 

—Perdona, no era mi intención interrumpir, es que no pude aguantarme la

risa con las ocurrencias de José Luis.

—¿Me gustaría verte el próximo sábado? ¿Quieres? Podemos cenar

juntos.

—Pepe, yo preferiría que me dieras tiempo, mejor en otra ocasión salimos y

ya veremos qué pasa.

—Como gustes, Juanita, pero recuerda que yo te estaré esperando.

—Sí, claro que lo tendré siempre presente, adiós, cuídate.

El crédito para tu negocio

84

Inmediatamente doña Juanita se dirigió a don Pepe.

Todos salían y don Pepe esperanzado preguntó a doña

Juanita.

Con un semblante triste la miró salir, ya todos se habían

marchado, sólo el silencio permanecía en el local y con él

don Pepe, sin saber qué hacer, a dónde ir, o con quién

hablar para no sentir el vacío de la soledad que por las

noches parecía ser siempre más intenso. En ese momento

desesperante, sólo veía dos opciones, buscar la com-

pañía de una botella o apechugar la terrible angustia con

todos los minutos y todas las horas que componen una

larga y penosa noche de insomnio.
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—¿Adónde va esa señora tan guapa?

—A mi casa joven feo y relajiento.

—¿Qué pasó Juanita? A poco así se contesta una flor.

—Te lo mereces por hacerme reír en la reunión.

—Perdóname, es que de algún modo tengo que lograr que te fijes en mí,

pero entonces qué, en qué quedamos, vamos a echarnos un bailongo el

viernes o ¿qué?

—No lo sé, no estoy muy segura que me vaya a sentir bien, no niego que me

divierto mucho con tus ocurrencias, pero... mira mejor déjame pensarlo,

mañana te digo.

A la vuelta de la esquina, fumando, recargado en un

carro, José Luis esperaba a doña Juanita. Cuando la vio

acercarse sonrió y le dijo:

Así continuaron caminando rumbo a la casa de doña

Juanita, él buscando los argumentos más ingeniosos para

convencerla, y ella eludiendo divertida cada disparate

que se le ocurría, todavía en la entrada de su casa, él le

prometió el cielo y las estrellas con tal de que aceptara.



—Vamos a ver, mañana te digo, por favor, adiós, hasta mañana. Cerró la

puerta y se quedó de pie pensando: Mira nada más todo lo que vino con la

búsqueda del crédito. Quién iba a decir, ahora hasta dos pretendientes

me salieron. ¿Qué voy hacer? Me gusta este chavo, pero... está muy chico

para mí. 
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Ella sabía que una salida con José Luis no necesariamente

representaba un compromiso o una relación pero, ¿era

eso lo que quería? ¿Tomar decisiones por el deseo del

momento? ¿Decidir conforme a las expectativas de su

vida?, o ¿decidir influida por los temores naturales de per-

manecer siempre sola? Porque, aun cuando en algún

momento lo había negado, en el fondo también le pre-

ocupaba quedarse sola para siempre. Mientras tanto,

José Luis caminó hacia su casa, sonriente, en algunos

momentos pensando y en otros de plano hablando solo.
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Esa noche, estaban los tres, doña Juanita, José Luis y don

Pepe, con deseos contradictorios, queriendo decidir y

tratando de vencer el miedo a equivocarse, intentando

la construcción de afectos, forjando sueños y resistiendo

la frustración que se siente cuando no se puede obtener

lo que se desea. Los otros personajes del grupo también

viven sus propios dilemas y emociones enfrentando una

realidad adversa, pero buscando opciones para mejorar

su trabajo, sus negocios y su vida, y así precisamente

en la vida es como han adquirido nuevos y valiosos

aprendizajes. 

Acude a tu Cuaderno de prácticas
y termina  el Paso 4. 

—¡Ay Juaniiita! Me traes muerto, contigo mamacita voy a ser otro, hasta

dejaría la parranda, es más, ahorraría. ¡A poco! Qué hablador soy, a ver

hasta dónde me dura la calentura, creo que hasta me puedo casar con ella.

¡Chin! ¿Y Pepe? Qué mala onda. Bueno, a la mejor a ella no le interesa, yo

qué puedo hacer, ni modo, me eligió a mí...

—De pronto sus cavilaciones fueron interrumpidas por una imagen ya cono-

cida—.

¡Órale! Allá están mis cuates, voy a tratar de zafarme, qué tal si mañana

Juanita me da el sí y hasta podría empezar con ella una nueva vida.

La moneda está en el aire para la continuidad de esta historia,
que no concluye aquí, pero que hasta donde va, ya cumplió
el propósito de darte a conocer las vicisitudes de estos personajes
y, estimular tu participación en los ejercicios para aprender a
planear y a calcular el financiamiento de tu negocio.
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La historia se interrumpe aquí para continuar narrada con
la imaginación de cada uno de sus lectores, tiene una 
secuencia y no sabemos cuál va a ser, tú puedes escribir
ese final y compartirlo con otras personas que lean la historia
o que participen en el estudio del módulo.
¡Adelante!, ¡disfruta escribiendo lo que te dicte
la imaginación!



Contesta las preguntas.

1. ÀQu� debes conside-
rar para iniciar un
plan de ahorro?

Autoevaluación

2. A partir de las necesi-
dades de tu negocio,
Àcu�les son tus alter-
nativas para iniciar tu
ahorro?

3. Describe c�mo pien-
sas utilizar tus aho-
rros, de acuerdo con
las prioridades de tu
negocio.
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